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A los parlidarios del pimienLo 
8in aceite, l¥8tia<«álido en Orihue-
la UB'defenáoír, WÍ acérrimo, qae 
no siendo cosechíéro de dicha cas­
cara', dice qqe todo lo sacrifica pó-
nién'd'ose de parle de la jusüciá y 
la razpn. v 

GuéstlÓQ es esta del pimiento al­
go difíci), pues mirada sin pasión 
alguna hay que convenir ¡en que 
la qpí(zcl(̂  (Bs niecesaria según el 
dicl^in^fl-de persqna» oompelenti-
8íma8,,,(ie quienes Ixerpos tenido 
ocasióade «stiUübarlo^ 

El seSorPescelto, defensor del 
pimiento sin aceite, trittá de ridi­
culizar al alcalde desaquella cltí-
dad Sr. Rboián, 'persona' dlgñíái-
ma, que no puede en manera algu­
na perjudicar los iptereseg d© los 
huertanos, quejón pí̂ ra ólg^uy 
sagrados;;;,, ;. „",.„,,.,.', 

Per<)'las exa,gerac¡bnes llevan al 
ridícpiíqí y ksiift y lepe .pasarjdo cop 
lacupstion del piii4©qlo, . <, 

Para probar el señor Peiscetlo 
la v r̂dftdoy la razóQ d? su defensa 
en favor del pimiento sin aoeit»,' 
dice que esta pioolo á pagar la 
casotfr»áM4®#lit>^'100 máx 
que«É»f#iTÉid-«f iMíí án lérior. 

Esta oferta nos parece algo tea-' 
tral, lodk Vez que'de Seguro no lle­
gara á realizarse. 

La pureza del pimiento tiene sus 
defensores, pero también los tie­
ne y compe^eotesr la mezcla del 
aceite. 

Los autores de «sas manifesta­
ciones; «osO los responsables de las 
oscitaciones de los huertanos. 

Si disgustados están los que pi­
fien el pimiento sin acellei también 
Diuéstrahíef iriritadísimos los expe-

culftdores,; ptiarohantes, corredo­
res, carreros y demás adeptos á la 
mezcla, por los perjuicios que su­
fren. ' 

La situación es difícil y el Go­
bierno es el que debe dar nna so­
lución al' asunto en pro ó eñ con­
tra de la mezcla. '" 

La medida es urgente, pues se 
avecinan disgustos de considera­
ción, como es urgente también que 
esas personalidades que por deseo 
de alcanzar notoriedad jr fama ó 
por Hogar á obtener lóá hóhores 
ddl caciquismo, depongan su acti­
tud de escilar los Ánimos del huér-'* 
taño con manifestaciones y discur­
sos que no conducen á nada prac­
tico. 

Terminaremos estas cuartillas, 
esperando lo que dice el corres-
ponsáldeOrihuelaen su carta á 
«El Liberal» de Murcia. 

¿Debe mezclarse el pimiento? 
pijies que se mezcle y asunto ter­
minado. ' 

¿Es más justo la pureza? pues or? 
dénese la supresión del aeeiie. 

El Gobierno tiene la palabra^ y 
debe resolver de ofla» vez, pues la 
pereza ó temor qué Viene démos-
tiandbias tiíüy censtírableí, piíeStó 
que cób ella sé Uebdió a táálteM-
cipn del ordê n, dé la ' tranqüííi'dacl 
y dé la rique¿aiie un puébío. 

'' Tlllill?t£ÍS' 
Da gusto leer loa periódicos. 
Los aficionados á impresiones íuertMsa-

can estos días la tripa de niál áfio. 
Aquí dos {>arricidioá y au incesto, tod6 

en una pieza; Allí un fratricidio. Más allá 
un adnltsfio que acarrrá, un suicidio. MAs 
lejos aún una dé esas que él piieblo Uaíná 
bromas y terminan por una trajedia espelns-
nnnte. 

Si el ¡Ütindo no es nna casa de orates, 
se le asemeja mucbo. 
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I>io¿ti d6 Madrid qî ie á conseooencia de 
la última 'tormenta quó descati^) en áidbtf 
capital; «1 agua subió en loB 1»á»rio0'álHKM< 
cinco metro!. '; -̂  ,,,n; •;•,:: Í,i ;̂•:̂  

¿Cuánto subiría en los baitio» bî jíiil ' 
Lo r8r«f>«H qtui loiTecino* d« esa* cásAs 

en onyo interior «ffbió tan alta «̂1 agíiB, 
^acoréblofi mnehlem i l a calle y allf ^rmn-
necieroa o(ÍBai>áiái>do(os. ; ,« . 

Si «abfan nadar.... 
Porqoft lio es admisible que se innndn. 

rnii ks M4U11M y 4SB' caMM estuvIeraQ e<i 
s e c o . ' ' ' ' í i •<'• .tK i'. ; ..:' ! i • > 

¡Qb, la j6intaifal > 
• • • , • ' ( i • • ' . • K . ' . j M -

^Qnién babfade decitttque esoa pedrui-
cos que ipofléeiDos en el Norte deciÉfrica 
iban & ser pasto da conversaciones inter-' 
nacionalest- .« 

Mtüs mbdestat 110 ptiedetf'ser las Cha&ri'-
I I A B . 

Bin«mbargo, i^íltn tímn^Hi nstedds tén-
tando'ilaaodioiadc'álusioneB y particula­
res, dikontiáae'porlftidiplotuaicia y la pren 
sa, como si fa«aen ¡otttfiMiTeo TmnsvRat. 

Siempre:q«iB>iibBij|iiu'lÁ sWertO'd̂  la re-
púbUcaateioAtta..v.' ("•»•!-'i •: /-r ;,.••<:,; 

Para reolamo éste que cuenta «Las Koti-
cia»»;deJBÍfiai)igÉ»l -

«N«'ftginé#«n ci i^ojgnma Oftcial de h«k 
fiesta», |^<«iaal<lM « ^ todte km núttié-
tob la^1itll«ÍI&#ii»t f rodifióao é' iaímitá 
ble #eitlilit»l8tkitij{tj0if»t«» mtiiílr«ild qné 

kuB babUtdatteti íttf^ ée^,^^»lj^ .f̂ P%',ft'* 
dores d¿,:lo> |̂!iipad|D|(>|á>iH|e|iéMl...4''ás Í{t-
dia»» de la calle de la Oafinda, en medio de 
un universo de rii}tJliilláiiMtté}Í»>para vesti­
do que acaban de recibir.» 

¡Cómo se alambica! 
Cualquier día vamos á presenciar una 

corrida de toros^gratis en el e|<japar»te de 
una tienda de likramatiuos. 'í ?• <! 

Y tal vez con merienda, también de 
Valde. 

El r̂ecord* dé la H r̂éiea 
Si se preguntase A olti» perMiM Ctiál es 

el cuerpo más ligero; segarilÜdfé» todas 

Bl-pago será, siempre adelantado y en meliUl<ío 6 «a lelraa <'e 
ftól (!obro.-OorrespQn8a!és en,Parí|í, A. X.oc«tte rué OauíBfcjt.u 
61; y J, Jpié¡S. jPianhprii:«-Mo|iíjpartr̂ , 3 1 . , 

contiestatían que el* oorehô ŷ i lO; egnivdca î 
ví^fíf <por^e la corteza/dJet' alcernoqae 
n^efl«l euei^ottiás ligéto del i^ino v«ge< 

: UtM peblJcaición «¡«BtífioÉ an»erioitóad¡<-
«^ qnfrsita'propiedad i perten^oc ¿tin ii-i 
h^\ qtiéorecie-en las bundasilel Minonri, e» 
Iqs Eadidosllnidoar, y del cital se li»«e 
ya nM! paiia :«»i>4trujr flotedw-os, boyas, 
ciutuconeal ¡de italvameuto y aparatos dé 

' • p e 8 o a > •' i'^ "•. . : . • ;,''.. 

Este átboi «aconocidb por los indígenas 
con «1 noBibre de «cprkvood», y los botá­
nicos le iMBbaatimdocwi el do deilneria 
florid«uB»V' • ' - ! • ' 

Sn'altnfa-media esdeséii» naetros y ol 
gmesoidesn tronca de US «entímetros. Sn, 
densidades dé 0'l^!l,mleiitraBque in d«i 
corcho paia de 0'20©. ' • s ; < 

• IJH ttiadera más iietada; tal del «ivon-
woüd» de 1» Fiotída, Uafaiiiidá pov otro 
nombre «mwdeiK d« liiern»; M «nouentrá 
también en loa Estados Unidos, 8u peso és' 
pecíftca»liio>et'inferiór á l<303i 

: •''''̂ •"; '-•',^I*liiti¿éfMa4- '• • 
' Üli akoiODkaÍS"Í''la''fei»t¿dísî , que'lia 

hecho lnviBs'tifi[áoiéii«ti'áĉ rcÍR ê la longo-' 
' vidad eíi' íás'dl«Éii&'TÍrpfÍB«oíiÍMír preteín-' 

h I. i, Jm 

de 
.dos: 

El termino medio de la vida híimann 
es dé 74 años entre los astrónoWos; do 
59 en los artistas y dé' 6̂  én los liteía-

Los astróíiomos, en i.tíod C4B6S, luv-
bfan dado: 506 iáe vívír 7Ó anos; ^06 de 
70l¿'Í^Í2éiápSo'á8d; 16á'98íy 3 mus' 
d e í O O . ' ^ ^ " ^ ' ' ; ' " " • • ' ••• '/" ' ' ' • ' •• ' '^•' 

Está estadística merece algunas óbnerTá-
clones. 

La reputación de los a,8titfnomo8 no so 
conoce ordinariamente sino a una edad ré-
latiraraénte avanzada, mientras que la do 
los literatos se iiacé ̂ é j¿vehés. 

Tampoco puede compararse ése término 
medio con el de la vida tiúmana; esta ¿fí 
siempre inferior al dé cualquier profesión, 
porque no se cúeiíta con los niíiós, y son 
mncliisiinos los qiie mueren sin lialun- Ilégií-
do á ejercer una profesión, lo cíial citsini-
nuye mucho la cífi-a de los años que repré 
sénta la vida uorteal. 

Dmn (te ¡a Sania Igletid Catedral th 
Chrtage^a, m.ifign$roa,posUílicu, predica-
(iorde $. M., Caballero Comendíclor de f/r*'*'" 
lleat!/Distmyuida Ordei) de Mientr» Sc-
iar Jesucrinto, de Vorliigal, Vicario Cu' 
piiulary Gobernador Jiclemktieo de la 
Diócetiis, fiede vacante, etc. 

Al Ut̂ o» (̂ .'abiidp, Catedral, Arciprestes. 
Pái?i:<H?ps, Bectores,. Cler«, Religiosas y 
flel,?» de jla Diéoésjs 4e Cartagea». 

S^lud yput «», Mmiir^^ iíí#íí*r demtrkto: 
Wolofosa sorpresa y profunda pena lia 

lausaflooi) todos los hijos de esta I>ióce«iA 
la hi»8piMad» niuoi-ta del que fué uviostro 
vir¡tii6fib Prelado, iiraantísimo Padre y ce­
los*. FíRstor̂  cuuudo su tobciHta naturiitcm > 
jr salud perfeet» nos liaoiaa concebir la 
graia eif^ranza de qae adn podríamos c*ii-

<tiir na)iclioA &̂<»i con «lis prndentes noQŝ tJo» 
sabias «is^i»ama f «jamplo» 4« prerlarfst 
iiijns »íii*udB». ' 

i DIés NuetfiH) BeQor en su« inc/scriitiiblen 
'designios so ha servido llamarlo á la pm-tí-
lô pacióii de BU gloria, premiando asi su l̂ari 
ga carrera de â criflciOs y trabajos apostó-
¡lieos «niavor de sus qucridaiü ovejas y fie. 
l̂M diocejunos. 
• |E1 Sumo Pontífice León XHl que tan d» 
ceroahaUa tratado y iWinooía biAR las bê  
Ilísiuas prendas y relevantescoalidades del 
il(i»tr»Finado, ha aeotido, extmordinana>^ 

mente «it muerte y etaniado al lltmo. C'.t-
bildo p»r medio dól ,ííunció Apostólico, el 
miás afectuoso pésame. 

La memoria veneranda d« nuestro ama­
dísimo é inolvidable seüor Obispo vivirá 
siempre en nuestros corazones agradecido a 
Á tt\Q bondadoso Padre^ en quien siempre 
arcsplnndeció la mayor rectitud en sus aoteh, 
Injusticia en sus resoluciones y laniáscx-
:quisita prudencia, sabiduría y caridad «n 
todfts «US obras. 
' Ved aquí por qué en nuestra pí̂ qaeüe» 
íaltoN «lo sabiduría, escasos de títulos y des­
anudo» de las preclaras virtudes que hicie­
ron glorioso el Pontificado de nuestro di­
funto Prolado; hemos sentido grande posa-

•'fi 
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Si era hermoso lo qne á nuestros pies teniamos, aún 
era más enoantados el espeot&calo encima de nnes-
tras cabezas. Daban asombro la profundidad y lim< 
pkliK del üíétoi la tráti«}>«r»Qoia y el esplendor del 
airé, fia herrador Imeatro afritftbaose bl«nidaia«nte 
las partM^ Utr*B ondtilaoioBWi da la brisa: también 
ella pareóla gozarse «a las altaras. 

- H a elegido V. waa adotírabl»! feabitadón-dija á 

—Aontiohka «a quien la ha deaoubiarto^me res-
pottdlft.—V«mo9( Antittchka, da drdeoes^Haai^ae lo 
traiKan todo ««lOft Oomeremos al aira liiUfee jpwaLoir 
mejor la íJaúsio». ¿Ha reparado V.--afiaiai* dicigiéfti. 
dose á mi—en tal ó oaal aire dé vals, que d« cérea 
parioé detestable, oído de lejos encanta y hatíevib^rar 
todaalas overdtts pdéticáa del oorazón? 

Alkitaohka tfé «nefcminO hacia la éaáa, y bien pron­
to volvfó A salir de élla^ aeompa&ada por la patrona. 
Traían entre las dos aiia enormetiandeja con un ja» 
rro do li>ohe,'OaoharaB, platos, azúcar, frutas y pan. 
Tomamos asiento, y oomenzamoé & tiomer. Anouoh-
kaseqDltdelaOmbrerú; ios n«gi*us oabeilos, qae lle­
vaba oorioaj le calan eit f{rraes«»riaos> sobre las ore* 
jas y al ancllo> MI presenci» oootraiiala; pei'o Gagui-
ne-taátjo^í' •-• • 

•^Vünoa, AiiDaobka, bo te bagas el eriao-, oo te 
mordéis. 

por la oampilla; después de bordear una larga tapia 
durante un centenar de pasos, nos detuvimos frente 
é nnajpuertecita. Abrióla Gaguine y nos hizo tomar 
por un oaintno escarpado, & los lados del cual se es­
calonaban laavifiaa, 

Acababa deponerae el sol. Un matiz purpureo de 
soma finura ooléraaba tas cepas, los rodrigones que 
laa sostaniao, la tierra desecada cubierta de fragtaan-
tot da pizarra, asi oome loa blancos muros de una 
casita ouyaa vaÉtanaa ciarKS veiansé oiroaidas por 
marOofrpiÉatadoa daaegroj y hacia laooal encamina* 
ba el sendero por donde subíamos. 

~¡He aquí nuestra' morada!—exolaníió Gaguino 
cuando llegamos á.|>ooadlstaa^ia de la éasa.—Y al 
mismo tiewpo veot&inaestra patrona, qué áostrae le­
che para daDnoan» reíirigefio. i&utm jii)«»dtiH]a gri-
tó.^VauiOta tomar naéatra roerlendiUa; :|iero ante 
todo, mire V. en torno suyo, y dígame qilé le parece 
este punto de viata. ^ 

En efecto, era admirable el panorama qttc me seña­
laba; A noeatroa pies oorrfan por entre verdeantes 
mititanea laerargODtadaa aguas dol ttbiD, inflamadas 
en m«íd4o por la {Hürpora^a la puesta d« aol¿ La vi­
lla, apaeiblemontw aeotiadk sóbrala ribera, desple­
gaba ante Quettroaojoi todas asa óasag y sss Oalié» 
todas; alrededor 'deépleigabaBBe las «;laderaa y los 
campos. 

tnd de vida, ese impulso impetuoso hacia cnalquierii 
meta (no importa ooál, con tal de que sea hacia ade 
lante), ese abnndono lleno de descuido, todo oso me 
oonmovia y me si^byagaba, 

—¿Por qué no ac8roar»fl!B adonde esUn ellos?- me 
decía, 

—Anunohka, ¿vamonos ya?— dijo de pronto, otr 
ruso, una voz masouliua, detrás de mi. 

—Quedémonos a(ín--le respondió una voz de ihn-
jer, en el misino Idióm*. >' i 

Me volví con presteza, y mis miradas so éucontra 
ron con un guapo mojio óon gabán de viaje y cubier­
to con un gorrito^ fiévaba del brazo á urta javencita 
de breve estatni-a y coyas faooíonos ocultaba casi por 
completo uíi sombrero de paja, 

—¿Son Vds. ruíOí?—les pregunté por nn impulso 
que nb foí"dúeflo dé r«tn-lm'lr. 

-Sí,80|¿i09'riísoa'—mi respomlli'i •'! J6Y»MI. (•< n 'a 
sonrisa On los tabiOB. 

—No esperaba en un p.HÍa t-xtraüo encontrarme... 
- Y tampoco nosotros -dijo interrumpiéndome. — 

Pero, permitidme que nos demosft conocer « V. Yo 
me llaDaj Gafifuine, y aquí tiene V; (vaciló uo tm-
meritd>; aqttt ttónó V. A mf líel'ra«u»v,¿Y*iv <íal>ftllfi-

Di mi nombre A mi vez, y travamos oonVarsaoi^a» 
SapequeGagaine viajaba por guato, lo miamo qno 


